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			Capítulo 1

			

			Cuál de tus hijos ha manchado el honor de mi hija dejándola además embarazada? —preguntó el rey Leo con voz atronadora.

			El sonido de sus palabras retumbó en las paredes cubiertas de telas adamascadas. El hombre recorrió la habitación con la mirada.

			Liliana, princesa de Alagonia y la joven virgen de la que hablaba, agachó avergonzada la cabeza mientras contemplaba la escena sin moverse de la puerta.

			Todos se quedaron en silencio.

			Ningún miembro de la familia Bravo-Calabretti abrió la boca. Acababan de ser sorprendidos por la inesperada visita mientras desayunaban y todos los miraban inmóviles desde sus hermosas y antiguas sillas. Los hijos miraron al rey Leo y después a Lili.

			Estaban todos allí, en el comedor de desayunos del Palacio del Príncipe de Montedoro.

			Lili vio a la princesa Adrienne y a su príncipe consorte, Evan, con sus cuatro hijos y cinco hijas. También estaban presentes el príncipe heredero con sus dos hijos pequeños y Rule, el hijo que ocupaba el segundo lugar en la línea sucesoria, con su nueva esposa y el hijo de ambos.

			El rey Leo parecía fuera de sí.

			—¿Quién es el culpable? ¿Quién ha deshonrado a mi única hija? 

			Lili bajó la mirada y se fijó en el suelo de mármol y en la lujosa alfombra. Le habría encantado poder esconderse debajo de ella, poder desaparecer y que dejaran de mirarla. Nunca se había visto en una situación tan vergonzosa y temía que fuera a complicarse aún más.

			Había intentado que su padre no se enterara de que estaba embarazada. Antes, quería tener la oportunidad de hablar con el príncipe con el que había cometido el terrible error de tener relaciones sexuales. Pero la carta que le había enviado no había recibido ninguna respuesta ni le había devuelto las dos llamadas que le había hecho de manera furtiva. Y, antes de que pudiera decidir qué hacer, su padre había descubierto la verdad.

			Era hija única y su padre la adoraba. La conocía muy bien y siempre sabía que algo le preocupaba antes incluso de que ella se lo dijera. Había pasado varias semanas tratando de convencerla para que le contara qué le ocurría. Le había dicho continuamente que parecía algo pálida y que ya no sonreía. Ella le había dicho que estaba bien, que no tenía nada que decirle.

			Pero todo había cambiado la noche anterior. La cena había sido un desastre. Y todo por culpa del cordero. No había podido soportar el olor de esa carne y había salido corriendo del comedor.

			Su padre había ido tras ella hasta el baño, donde se arrodilló en el suelo y le sostuvo la cabeza mientras vomitaba. Aún le dolía recordar la preocupación con la que la había mirado, temiendo que estuviera muy enferma.

			Había tratado de calmarlo en cuanto se sintió mejor. Le dijo que algo le había sentado mal, pero su padre no se tranquilizó. Le preguntó a los criados. Todos la querían y eran muy leales. Intentaron protegerla y le dijeron a su padre que no sabían nada, pero consiguió sacarle la verdad a una joven doncella.

			—Señor, lo siento mucho, señor —confesó la joven llorando—. Su Alteza está embarazada.

			Después de oírlo, se había pasado toda la noche tratando de sacarle la verdad, quería saber quién había sido el malnacido que se había aprovechado de ella. Lili se había negado a decírselo.

			Pero él estaba convencido de que tenía que ser uno de los príncipes Bravo-Calabretti.

			Desafortunadamente y aunque ella no llegó a admitirlo, su padre había acertado.

			A las dos de la mañana, padre e hija habían subido a bordo del avión real, que les había llevado hasta el aeropuerto de Niza.

			Alagonia era un estado independiente situado en una isla frente a la costa de España.

			Montedoro, en cambio, estaba en el continente y muy cerca de Niza. Era otro pequeño y pintoresco país situado en la famosa Costa Azul.

			El vuelo directo duraba unas cinco horas que Lili había pasado en su compartimento privado, tratando de dormir. Pero su padre se había pasado todo ese tiempo haciéndole preguntas desde el otro lado de la puerta, tratando de descubrir cuál de los príncipes había sido el que se había atrevido a abusar de ella.

			Había intentado dormir, pero no lo había conseguido.

			Levantó de nuevo la vista y miró a su alrededor. No podía dejar de temblar y sintió de nuevo unas fuertes náuseas. Lo último que necesitaba era atraer más la atención.

			Su padre seguía mirando amenazadoramente a la familia Bravo-Calabretti.

			Trató de calmarse para no vomitar. También intentó no mirar directamente a la persona a la que había entregado su virginidad, la que se había negado a contestar su carta y a devolver sus llamadas. Esperaba que esa visita lo hiciera cambiar de opinión y se pusiera por fin en contacto con ella.

			No se atrevía a mirarlo a los ojos para no delatarlo. Esperaba además que él entendiera su silencio y no abriera la boca para confesar.

			Pensaba esperar a que su padre se tranquilizara un poco para que el padre de su hijo y ella tuvieran la oportunidad de hablar en privado. Creía que era algo que ya deberían haber hecho.

			—Exijo que el culpable se levante y dé la cara —bramó su padre—. ¡Inmediatamente!

			Pero no se dejaron amedrentar. Siguieron mirándolo en silencio.

			Después, poco a poco, todos los adultos de la familia Bravo-Calabretti miraron al príncipe Damien. A Lili no le sorprendió que lo hicieran. Damien era el más conocido de la familia y famoso por sus romances. Sabía que todos imaginaban que había sido él.

			Creía que nadie pensaría que pudiera tratarse de Rule. Durante años, todos habían esperado que se acabara casando con ella, pero Rule siempre la había tratado como si fuera su hermana. Además, estaba felizmente casado con una americana encantadora, Sydney O’Shea.

			No había sido Rule ni Damien, pero eso era algo que solo sabían dos personas en ese comedor.

			Al rey Leo no se le pasó por alto que todos los ojos se habían fijado en Damien.

			—¡Así que has sido tú, Damien! Ya lo imaginaba —le dijo su padre mientras lo fulminaba con la mirada—. Ponte de pie —le ordenó sacando el sable que llevaba colgado del cinturón.

			Contuvo el aliento al ver que agitaba el sable en el aire y se colocaba en posición de combate.

			—Ponte de pie y enfréntate a mí —lo retó su padre.

			Nunca se había sentido tan humillada. Su padre era un hombre justo y un buen gobernante, excepto cuando se dejaba llevar por la furia.

			—Papá —le suplicó en voz baja—. Esto no tiene nada que ver contigo, déjalo estar.

			Pero su padre no le hizo caso.

			Damien empezó a ponerse en pie. Leo se lanzó hacia él y ella abrió la boca para decirle que se equivocaba. Pero, antes de que pudiera decir nada, el hermano gemelo de Damien, Alexander, empujó hacia atrás su silla y se levantó.

			—Alteza, se ha equivocado de hombre —reconoció—. Damien es inocente. Soy yo el culpable.

			Lili se llevó la mano a la boca. Las náuseas iban de mal en peor. Sabía que a Alex no le había quedado más remedio que confesar la verdad. Aun así, se quedó sin aliento al verlo de pie. Todo el mundo estaba boquiabierto, totalmente conmocionado.

			No podían creer que hubiera sido Alex y no le sorprendía. Casi le costaba a ella misma creerlo.

			Todos sabían que siempre había despreciado a Alex y que él sentía lo mismo por ella. Además, Alex no estaba interesado en ninguna mujer. Todo había cambiado para él en ese sentido desde que volviera de Afganistán. Allí, al parecer, había visto cosas que no podía olvidar ni superar.

			Pero se había acostado con él una mañana de abril. Solo una vez. No habían necesitado nada más para plantar una nueva vida dentro de ella y para cambiar totalmente su vida.

			Había perdido su virginidad con Alex. Era algo que aún le costaba creer.

			Su padre parecía tan sorprendido como el resto.

			—¿Alexander? —preguntó en voz baja Leo mientras iba hacia él amenazadoramente.

			La princesa Adrienne, gran amiga de Lili y madre de Alex, se puso en pie. Parecía tranquila.

			—Leo —le dijo con suavidad y calidez—. Me alegra tanto que hayáis venido. Creo que sería el momento perfecto para hablar de la boda, ¿no crees? 

		

	


	
		
			Capítulo 2

			
			Hubo reuniones secretas durante todo el día.

			Alexander tenía mucho trabajo pendiente, pero se había dado cuenta desde el primer momento de que iba a tener que dejar su trabajo de lado y estar presente mientras se llevaban a cabo las negociaciones para su matrimonio con Lili.

			Porque tenía muy claro que iba a haber una boda y que iba a ser pronto. Lili no estaba de acuerdo, pero nadie la escuchaba. Aunque hablaba sin parar del amor y de lo importante que eran las relaciones, nadie la atendía.

			—Esto es entre Alexander y yo —insistía Lili—. Me niego a casarme con un hombre que no me quiere. Está mal. No me parece correcto que hagáis planes sin escucharme cuando he dicho una y otra vez que esta es mi decisión y la de Alex. Tenemos que estar solos para hablar de ello…

			No dejaba de hablar. Parecía muy nerviosa. Nadie podía hacerla callar. Se encontró de repente con sus enormes ojos azules.

			—Alex —le dijo Lili—. Por favor, sabes que tenemos que hablar.

			Él le devolvió la mirada sin perturbarse y sin dejarle entrever lo que sentía.

			De vez en cuando, su madre acariciaba cariñosamente la mano de Lili o le daba un abrazo. Después, seguían hablando de la boda y tomando todo tipo de decisiones.

			Alex trató de mantener la calma durante las interminables reuniones, pero apenas habló.

			Lo cierto era que seguía conmocionado por la noticia del embarazo. Le costaba creer que Lili, a la que había conocido de toda la vida, estuviera embarazada y fuera a tener un hijo con ella. Se dio cuenta entonces de que debería haber leído su carta y atendido sus llamadas.

			Había creído que lo llamaba para hablar de lo que había pasado y él había preferido ignorarla para olvidarse de lo que había pasado ese día. Siempre le había parecido una joven muy melodramática, algo que había heredado del rey Leo. 

			Él tampoco conseguía entender cómo podía haber pasado. Se arrepentía de lo que había hecho. No era propio de él dejarse llevar hasta el extremo de hacer que una joven inocente perdiera su virginidad por su culpa.

			Pero dos meses antes, oyó a alguien llorando cerca de su apartamento en el palacio. Salió a ver quién era y se encontró con Lili. Su cara la tapaba su larga y lisa melena rubia. Recordaba perfectamente cómo le temblaban los hombros cuando sollozaba.

			Lo había mirado entonces con los ojos llenos de lágrimas y se puso deprisa en pie.

			—¡Alex! Es terrible. Rule… Rule se casa con otra mujer y yo…

			Sabía que debería haber vuelto a entrar en su habitación al verla así, pero le había hecho un gesto para que pasara a su apartamento. Se sentó con ella en el sofá de su salón y la escuchó pacientemente mientras ella seguía llorando sin consuelo. Le había dolido saber que Rule amaba a otra mujer y a ella la veía como a una hermana pequeña.

			Cuando por fin dejó de llorar, él le dio un pañuelo de papel y le dijo lo que pensaba.

			—Cálmate, Lili. Tus problemas son una tontería comparados con lo que ocurre en el mundo.

			Lili lo había mirado indignada y había levantado la mano para darle una bofetada. Pero, instintivamente, él le agarró la muñeca antes de que pudiera hacerlo. Y fue entonces cuando sucedió. Lo recordaba perfectamente.

			Seguía sin saber cómo había ocurrido ni por qué. Pero, de repente, Lili estaba entre sus brazos. Recordaba su aroma a flores dulces y exóticas. Había conseguido abrumarlo, no tenía una palabra mejor para describir lo que le había pasado.

			Con ella entre sus brazos, había recobrado la esperanza, la luz y todas las cosas buenas que creía perdidas para siempre. Su piel era muy suave y sus ojos, de un color azul incomparable.

			No tardó en sentir sus labios contra los de él y, cuando notó que los separaba con un suspiro, algo cedió dentro de él. Tenía que reconocer que fue una experiencia apasionada y perfecta. 

			Pero en cuanto desapareció la pasión, lamentó lo que había hecho. No pudo soportarlo. No necesitaba que Lili lo mirara con cariño, no podía consentirlo.

			Por eso le había dicho sin pensárselo dos veces que se fuera. Y ella lo había hecho. Se puso su ropa rápidamente y en silencio. Salió de su apartamento sin decir una palabra.

			Recordó cómo se había sentido en cuanto se quedó solo. No podía creer que se hubiera dejado llevar por la pasión sin pensar en las consecuencias.

			Creía que lo mejor que podía hacer para arreglar ese error era tratar de ignorarla para que los dos pudieran olvidarlo. Pero acababa de descubrir la razón por la que Lili había tratado de hablar con él. 

			Iban a tener un hijo y tenía que asumir su responsabilidad y hacer lo correcto. 

			Las dos familias ansiaban poder arreglar las cosas rápidamente para que no hubiera ningún escándalo. Además, su matrimonio contribuiría a reforzar las relaciones entre Alagonia y Montedoro, que a veces eran algo tensas.

			Durante años, todo el mundo había asumido que Lili terminaría casada con Rule. Pero el corazón de su hermano lo había llevado por otro camino y ese bebé lo cambiaba todo.

			Alex creía que, desde el punto de vista diplomático, lo podía hacer tan bien como lo habría hecho su hermano mayor si se hubiera casado con Lili. El matrimonio que estaban preparando tan deprisa iba a proporcionar un apellido al bebé que aún no había nacido y conseguiría establecer un importante vínculo entre su país y el de Lili.

			Entre ellos no había nada, pero sabía que al menos su unión sería útil en más de un sentido.

			A las cuatro de la tarde, en el salón de los reyes, con todas las puertas cerradas firmemente para evitar que alguien pudiera estar espiándolos, Lili seguía tratando de detener la boda.

			—¿Por qué tengo que casarme? ¿Cuántas veces tengo que repetirlo? Él no me quiere ni yo a él. Ni siquiera nos llevamos bien. Esta boda será un desastre.

			—Es el padre de tu hijo, Liliana —le recordó enfadado su padre—. Supongo que estás de unos dos meses. No hay tiempo que perder y me temo que no tienes otra opción.

			—¿Como que no tengo elección? Por supuesto que la tengo. Ya no estamos en la Edad Media…

			—Calla, Lili —la interrumpió la madre de Alex tomando su mano—. Todo saldrá bien, querida. 

			—Pero Adrienne... —comenzó Lili.

			—Piensa un poco, Lili. Esto podría convertirse en un escándalo internacional y nadie quiere algo así. Sé que es demasiado rápido y que no es una solución ideal para nadie, pero las normas para nosotros son diferentes. Estamos sujetos a un estándar más alto. Ni tu padre, ni el padre de Alex ni yo podemos permitir que menosprecien nuestros nombres o nuestras reputaciones familiares. A nadie le conviene que el hijo que vais a tener nazca como un hijo bastardo. ¿Lo entiendes, Lili? No quieres tener un hijo ilegítimo, ¿verdad? Por derecho, gobernará Alagonia algún día. Queremos evitar que alguien ponga en cuestión entonces sus derechos de sucesión.

			—Sí, yo también, pero… —comenzó Lili.

			Vio que su labio inferior comenzaba a temblar y Adrienne le acarició la espalda con ternura.

			—Muy bien. Entonces, diremos que están enamorados y han estado viéndose en secreto. Para que nadie especule sobre la legitimidad del hijo, diremos que se han casado.

			Todos asintieron con la cabeza. Lili se echó a llorar, pero no dijo nada.

			Iban a informar a la prensa y a sus respectivos gobiernos de que Lili y él les habían contado ese mismo día a sus familias que estaban juntos y que se habían casado en secreto.

			Alex iba a cargar con la culpa de haber sido el que no quería una gran ceremonia pública. Iban a decirle a la prensa que, después de la terrible experiencia que había vivido en Afganistán, no podía soportar toda la pompa y circunstancia de una boda real. Así que los jóvenes enamorados habían decidido casarse en privado ante un sacerdote compasivo y discreto.

			Como no podía ser de otro modo, reconocerían públicamente que las dos familias se habían quedado atónitas ante tal noticia, pero que estaban muy felices con los recién casados.

			Iban a declarar que todos estaban llenos de alegría al saber que Liliana de Alagonia y Alexander de Montedoro habían unido sus destinos para siempre.

			El verdadero matrimonio se iba a llevar a cabo en secreto al día siguiente. El resto del mundo leería en los periódicos que llevaban ya más de dos meses casados.

			Alex no terminaba de hacerse a la idea. Iba a estar casado con Lili. Creía que esa mujer sería capaz de ahogarlo en un mar de lágrimas. Y, si por suerte o por desgracia se las arreglaba para sobrevivir a la inundación, tendría que soportarla y oír sus parloteos hasta el día de su muerte.

			Pero sabía que no había otra opción. Para ellos, el matrimonio era la única solución. Creía además que, cuando ella se rindiera al ver que no iba a poder cambiarlo, lo dejaría en paz y él podría seguir con su vida. Creía que Lili se haría cargo del niño y de su propia preparación para llegar a ser algún día reina de Alagonia.

			En cuanto terminaron de urdir el plan, pidieron que se les sirviera una comida ligera. 

			Tuvieron que esperar unas horas hasta que los abogados terminaron de preparar y redactar la infinidad de documentos que necesitaban. Cuando estuvieron listos, los firmaron las dos partes.

			Alex miró el reloj y vio que ya eran las nueve de la noche. Había sido un día muy largo.

			Se retiró a su apartamento en cuanto pudo. Se duchó y se metió en la cama. Para tratar de relajarse un poco, leyó unos cuantos capítulos de un libro del que estaba disfrutando mucho; describía operaciones encubiertas que habían realizado las unidades tácticas especiales de los Estados Unidos en Afganistán. A la una de la madrugada, había terminado el libro y no había conseguido adormecerse en absoluto.

			Se puso la ropa de entrenamiento y fue a reunirse con los hombres de las nuevas fuerzas especiales de Montedoro. Él había sido esencial a la hora de crear ese grupo dentro del ejército. Podía acceder de forma discreta al cuartel general de la Unidad de Comandos Encubiertos gracias a una serie de túneles que había bajo el palacio.

			
			
			Era muy tarde, pero Lili no dejaba de dar vueltas y más vueltas en la cama, no conseguía dormirse.

			Sentía que la habían coaccionado y que nadie la había escuchado, ni siquiera Adrienne, para que se casara con un hombre que no le gustaba y que tampoco estaba interesado en ella. Sabía lo que Alex pensaba de ella, que era una joven inútil, tonta y que hablaba demasiado. Anhelaba encontrar la manera escapar de esa situación y no tener que casarse con él al día siguiente.

			Pero sabía que no podía hacer nada. Era una princesa heredera y, tal y como Adrienne le había recordado, sus vidas se regían por normas diferentes a las del resto de la gente. Su deber le exigía dejar de lado sus propios sentimientos y deseos y casarse con el que era el padre de su hijo. Tenía que hacerlo por el bien de su bebé y por su país.

			Siempre había soñado con el amor verdadero y con encontrar a la persona que la completara en todos los sentidos, pero sabía que su sueño acababa de romperse. Era algo que nunca iba a poder tener con Alex. Él no la amaba. De hecho, estaba segura de que no amaba a nadie. Quizás ni siquiera fuera capaz de amar, sobre todo después de su traumática experiencia en Afganistán.

			Siempre había sido una persona fría y distante. Pero, después de que lo capturaran e hicieran prisionero en ese país, su naturaleza fría se había tornado en gélido hielo. Y la distancia que siempre había mantenido entre él y los demás se había acrecentado.

			Se estremeció al darse cuenta de que iba a pasar toda su vida con él. Creía que lo único que iba a conseguir de Alex era la posibilidad de volver a hacer el amor con él. Tenía que reconocer que esa parte había sido realmente espléndida, gloriosa. 

			A pesar de que carecía de experiencia en ese terreno, el encuentro había sido apasionado y la había dejado muy satisfecha. No pudo evitar suspirar al recordarlo. Alex le había mostrado el cielo ese día de abril, pero después la había echado fríamente de su lado.

			Le preocupaba el bebé y que tuviera que crecer con un padre distante e insensible. Su propio padre tenía muchos defectos, pero siempre había podido contar con su amor incondicional, sobre todo tras la pérdida de su querida madre cinco años antes.

			Se dio cuenta de que no podía seguir adelante con ese absurdo plan, no podía hacerlo. 

			Miró el reloj de la mesita. Eran más de las tres, pero necesitaba hablar con Alex y llegar a algún tipo de acuerdo con él sobre el matrimonio y el tipo de vida que iban a compartir.

			Se levantó y se puso la fina bata de seda. Sin pensárselo dos veces, salió del dormitorio y atravesó el salón. Ese apartamento de invitados era donde siempre se alojaba cuando visitaba el Palacio del Príncipe de Montedoro.

			En silencio, salió al pasillo y cerró la puerta con mucho cuidado. Luego echó a correr. Las zapatillas eran muy suaves y no hacían ruido sobre el suelo de mármol. Afortunadamente, no se cruzó con nadie por el pasillo. No quería tener que dar explicaciones sobre lo que estaba haciendo, deambulando sola por los pasillos del palacio y a esas horas de la noche.

			Cuando llegó a la puerta de las habitaciones de Alex, sintió que le fallaba el valor. Levantó los hombros y la cabeza y dio tres golpes secos en la puerta con los nudillos.

			Nada. No obtuvo respuesta.

			Llamó de nuevo. Después, miró a ambos lados para asegurarse de que seguía sola, y llamó por tercera vez. Pensó que quizás la estuviera ignorando porque sabía que era ella.

			Pero no iba a librarse de ella tan fácilmente. Se quitó una horquilla del pelo, la abrió un poco y la usó con cuidado para abrir el cerrojo. La puerta se abrió silenciosamente.

			El salón estaba desierto. Entró de puntillas y cerró tras ella la puerta.

			—¿Alex? —preguntó susurrando—. ¿Estás aquí?

			Como nadie contestaba, lo intentó en un tono más alto.

			—Alex, tenemos que hablar —dijo con impaciencia—. ¿Alex? ¡Alex! 

			No obtuvo ninguna respuesta. Respiró hondo y se acercó a su dormitorio. La puerta estaba cerrada, pero ya no iba a dejar que ese detalle la detuviera. Agarró el picaporte y la abrió.

			Era la habitación donde habían... Pero no quería pensar en eso, sabía que era mejor no recordarlo. En ese momento, tenía cosas más importantes en su mente.

			La cama estaba vacía y deshecha. Supuso que él tampoco había sido capaz de dormir, pero no sabía dónde podía estar. Tampoco lo encontró en el cuarto de baño.

			Le había costado mucho tomar la decisión de ir a hablar con él y le daba rabia comprobar que de nada iba a servirle haber sido tan valiente. No iba a poder decirle lo que pensaba de él. Desinflada y cansada, se sentó en la enorme cama de madera tallada.

			—¡Alex! —suspiró desanimada—. ¿Qué voy a hacer contigo?

			No sabía si sería buena idea esperarlo. Miró a su alrededor y se fijó en la foto que tenía en la mesilla de noche. Alex estaba en ella con su amigo americano, con el que había estado en Afganistán cuando los secuestraron. Sabía que el otro hombre había muerto allí. 

			En la foto, Alex y su amigo sonreían a la cámara. Nunca había visto a Alex así. A juzgar por las casas y el paisaje desértico, supuso que les habían hecho esa fotografía en Afganistán, cuando ninguno de los dos sabía que iban a ser secuestrados y mantenidos en cautividad durado cuatro largos años. 

			Para Alex todo había terminado seis meses antes, cuando por fin logró escapar.

			Esa imagen le recordó que Alex tenía razones suficientes para ser frío y distante. No podía siquiera imaginarse cuánto debería haber sufrido durante esos años y se dio cuenta de que debía ser más comprensiva con él.

			Estaba tan distraída que no oyó la puerta exterior ni vio que alguien encendía de repente la luz en la sala de estar. Se quedó tendida en la cama con los brazos extendidos.

			—Lili, son casi las cuatro de la mañana. ¿Qué demonios estás haciendo aquí? 

			Su voz la devolvió a la realidad y se sentó rápidamente en la cama.

			—¡Alex, me has asustado!

			Llevaba puesta una camiseta empapada en sudor y unos pantalones grises. Vio entonces que estaba cansado y sudoroso, como si hubiera estado haciendo deporte. La fulminaba con la mirada, pero ella no podía dejar de mirar sus musculosos brazos y su torso fuerte y ancho. Llevaba su espeso cabello castaño muy corto. Vio también que tenía cicatrices en los brazos y en el cuello. Eran de color blanco rosáceo y contrastaban con su piel bronceada.

			—Voy a hacer mucho más que asustarte si no me dices por qué estás en mi habitación.

			—Ayer no quisiste hablar conmigo —le recordó ella.

			—Es que no había nada de lo que hablar.

			Se recordó que acababa de decidir que iba a ser más comprensiva. No quería discutir con él.

			Lili se cerró mejor la bata. Se había abierto ligeramente y estaba mostrando más muslo de lo que creía apropiado. Intent
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